
Movimiento de Jóvenes Progresistas 

Larache (Marruecos) 

De acuerdo con nuestra identidad como militantes de izquierda progresista y en consonancia con el 

elevado grado de desarrollo de los acontecimientos en Marruecos, tanto a nivel de concienciación popular 

como de dinamismo combativo contra la imposición de los planes de la clase dominante, en detrimento 

de los derechos y las reivindicaciones de las clases populares y de los jóvenes. Los dictámenes del 

momento sobre la prioridad de la consecución de la democracia durante esta coyuntura revolucionaria 

que recorre todo el Mundo Árabe provocada por un estallido popular en forma de luchas nunca vistas 

antes en la región y que llevaron a muchos jóvenes en Túnez, Argelia, Mauritania, Egipto, etc. a 

inmolarse en salvaguarda de su dignidad al haber sido vejados y humillados a la hora de exigir sus 

derechos y por protestar contra la precariedad en que fueron relegados. 

Es por todo esto, que el movimiento popular de protesta salió de nuevo a las calles; para volver a exigir 

la resolución de sus principales reivindicaciones pendientes como la lucha contra la carestía de la vida y la 

pérdida del poder adquisitivo, el galopante desempleo entre los jóvenes, la exclusión social, el derecho a 

la enseñanza pública y de calidad, a la vivienda digna, a la sanidad pública y universal, etc. 

En este contexto internacional, marcado por la esperanza que generó la revolución tunecina entre todos 

los pueblos alzados en el Mundo Árabe contra las dictaduras, los imperialismos y el sionismo, comienza 

nuestra protesta para reivindicar nuestro derecho a las libertades democráticas; unas libertades que 

rompan realmente con los métodos opresivos y represivos practicados por el régimen existente contra los 

desempleados y desempleadas que rechazan el nepotismo y el clientelismo en la contratación laboral, los 

ciudadanos y ciudadanas que luchan contra la pérdida del poder adquisitivo y la carestía de la vida, los 

campesinos y campesinas que fueron desposeídos de sus tierras a la fuerza y contra todas aquellas 

personas que revindican su derecho a una vivienda digna. 

Ante el impetuoso fracaso de las autoridades electas en resolver las reivindicaciones de todas las clases 

populares y especialmente de los jóvenes, manifestamos lo siguiente: 

- Saludamos las luchas populares y su resistencia frente a la corrupción, prevaricación, malversación de 

fondos públicos y el enriquecimiento ilícito en la región. 

- Nuestra solidaridad con las protestas espontáneas y organizadas de las masas populares a lo largo de 

sus legítimas luchas para lograr la realización de sus principales reivindicaciones (trabajo, vivienda 

digna, sanidad universal, enseñanza pública, etc.). 

- Nuestra determinación a seguir luchando contra toda clase de opresión, exclusión, injusticia y expolio 

en la región. 

- Nuestra disposición para coordinar y unificar las luchas del campesinado pobre, víctima de la 

explotación salvaje y del expolio de las tierras comunales. 

- Nuestra repulsa a la política de abandono y destrucción del patrimonio urbano en la zona y nuestro 

compromiso para seguir denunciando las alianzas establecidas entre la mafia inmobiliaria y los 

representantes de los aparatos del Estado. 

Hacemos un llamamiento a todos los jóvenes, ciudadanos y ciudadanas, trabajadores y trabajadoras, 

campesinos y campesinas, marineros y marineras, mayores y menores a cerrar filas y preparase para 

participar activamente en la marcha popular que saldrá el día 20 de febrero de 2011 desde la 

Plaza Attahrir hasta la sede del Gobierno civil en Larache para hacer oír nuestra voz y exigir el 

cumplimiento de nuestras reivindicaciones. 

Por último, invitamos a todas y todos los militantes de las fuerzas de izquierda progresista y democrática 

y a todas aquellas personas honestas a asumir su responsabilidad ante este hecho histórico y participar 

de forma enérgica en la organización y preparación de esta Marcha por la dignidad, la democracia, la 

justicia y la libertad. 

No perderemos  con nuestra lucha lo que perdimos con nuestro silencio. 


